
 

«Yo soy la puerta de las ovejas» 

Hoy, en el Evangelio, Jesús usa 
dos imágenes referidas a sí 
mismo: Él es el pastor. Y Él es la 
puerta. Jesús es el buen pastor 
que conoce a las ovejas. «Las 
llama una por una» (Jn 10,3). Para 
Jesús, cada uno de nosotros no es 
un número; tiene con cada uno un 
contacto personal. El Evangelio no 
es solamente una doctrina: es la 
adhesión personal de Jesús con 
nosotros. 

Y no sólo nos conoce 
personalmente, también nos ama 
personalmente. “Conocer”, en el 
Evangelio de san Juan, no 
significa simplemente un acto del 
entendimiento, sino un acto de 
adhesión a la persona conocida. 
Jesús, pues, nos lleva a cada uno 
en su Corazón. Nosotros también 
lo hemos de conocer así. Conocer 

a Jesús no implica solamente un acto de fe, sino también de caridad, de amor. Comentando este texto, San Gregorio 
Magno nos dice: «Mirad si sois, en verdad, sus ovejas, si le conocéis. Si le conocéis, digo, no sólo por la fe, sino también 
por el amor». Y el amor se demuestra con las obras. 

Jesús es también la puerta. La única puerta. «Si uno entra por mí, estará a salvo» (Jn 10,9). Y poco más adelante recalca: 
«Nadie va al Padre sino por mí» (Jn 14,6). Hoy, un ecumenismo mal entendido hace que algunos se piensen que Jesús 
es uno de tantos salvadores: Jesús, Buda, Confucio…, Mahoma, ¡qué más da! ¡No! Quien se salve se salvará por 
Jesucristo, aunque en esta vida no lo sepa. Quien lucha por hacer el bien, lo sepa o no, va por Jesús. Nosotros, por el 
don de la fe, sí que lo sabemos. Agradezcámoslo. Esforcémonos por atravesar esta puerta, que, si bien es estrecha, Él 
nos la abre de par en par. Y demos testimonio de que toda nuestra esperanza está puesta en Él. 

P. Pere SUÑER i Puig SJ (Barcelona, España) 
 

Dios todopoderoso y eterno, condúcenos hacia los gozos celestiales, para que tu rebaño, a pesar de su debilidad, llegue 
a la gloria que le alcanzó la fortaleza de Jesucristo, su pastor. Que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y 
es Dios, por los siglos de los siglos. 



LITURGIA DE LA PALABRA 

Dios lo ha hecho Señor y Mesías 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 2, 14a. 36-41 

El día de Pentecostés, Pedro poniéndose de pie con los Once, levantó la voz y dijo: 

“Todo el pueblo de Israel debe reconocer que a ese Jesús que ustedes crucificaron, Dios lo ha hecho Señor y Mesías”. 

Al oír estas cosas, todos se conmovieron profundamente, y dijeron a Pedro y a los otros Apóstoles: “Hermanos, ¿qué 
debemos hacer?” 

Pedro les respondió: “Que cada uno se convierta y se haga bautizar en el nombre de Jesucristo para que les sean 
perdonados los pecados, y así recibirán el don del Espíritu Santo. Porque la promesa ha sido hecha a ustedes y a sus 
hijos, y a todos aquellos que están lejos: a cuantos el Señor, nuestro Dios, quiera llamar”. 

Y con muchos otros argumentos les daba testimonio y los exhortaba a que se pusieran a salvo de esta generación 
perversa. 

Los que recibieron su palabra se hicieron bautizar; y ese día se unieron a ellos alrededor de tres mil. 

Palabra de Dios 

  22, 1-6 

El Señor es mi pastor, nada me puede faltar. Él me hace descansar en verdes praderas, me conduce a las aguas 
tranquilas y repara mis fuerzas.  

Me guía por el recto sendero, por amor de su Nombre. Aunque cruce por oscuras quebradas, no temeré ningún mal, 
porque Tú estás conmigo: tu vara y tu bastón me infunden confianza.  

Tú preparas ante mí una mesa, frente a mis enemigos; unges con óleo mi cabeza y mi copa rebosa.  

Tu bondad y tu gracia me acompañan a lo largo de mi vida; y habitaré en la Casa del Señor, por muy largo tiempo.  

Ustedes han vuelto a nuestro Pastor y Guardián 

Lectura de la primera carta del Apóstol san Pedro 2, 20b-25 

Queridos hermanos: 

Si a pesar de hacer el bien, ustedes soportan el sufrimiento, esto sí es una gracia delante de Dios. 

A esto han sido llamados, porque también Cristo padeció por ustedes, y les dejó un ejemplo a fin de que sigan sus huellas. 
Él no cometió pecado y nadie pudo encontrar una mentira en su boca. Cuando era insultado, no devolvía el insulto, y 
mientras padecía no profería amenazas; al contrario, confiaba su causa al que juzga rectamente. Él llevó sobre la cruz 
nuestros pecados, cargándolos en su cuerpo, a fin de que, muertos al pecado, vivamos para la justicia. 

Gracias a sus llagas, ustedes fueron sanados. Porque antes andaban como ovejas perdidas, pero ahora han vuelto al 
Pastor y Guardián de ustedes. 

Palabra de Dios 

EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO Jn 10, 14 

Aleluya. “Yo soy el buen Pastor: conozco a mis ovejas, y mis ovejas me conocen a mí”, dice el Señor.  

Aleluya. 



EVANGELIO  

Yo soy la puerta de las ovejas 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 10, 1-10 

Jesús dijo a los fariseos: 

“Les aseguro que el que no entra por la puerta en el corral de las ovejas, sino trepando por otro lado, es un ladrón y un 
asaltante. El que entra por la puerta es el pastor de las ovejas. El guardián le abre y las ovejas escuchan su voz. Él 
llama a las suyas por su nombre y las hace salir. Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas y las ovejas lo 
siguen, porque conocen su voz. Nunca seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen su voz”. 

Jesús les hizo esta comparación, pero ellos no comprendieron lo que les quería decir. 

Entonces Jesús prosiguió: 

“Les aseguro que Yo soy la puerta de las ovejas. Todos aquellos que han venido antes de mí son ladrones y asaltantes, 
pero las ovejas no los han escuchado. Yo soy la puerta. El que entra por mí se salvará; podrá entrar y salir, y encontrará 
su alimento. El ladrón no viene sino para robar, matar y destruir. Pero Yo he venido para que las ovejas tengan Vida, y 
la tengan en abundancia”. 

Palabra del Señor 

ORACIÓN UNIVERSAL 

M: Oremos a Dios nuestro Padre, que, en su Hijo Jesús, Buen Pastor, nos reúne y cuida con amor. 

1. Por la Iglesia, para que viva siempre con alegría su vocación, y escuchando la voz del Buen Pastor, sea conducida 
con fidelidad al evangelio, roguemos al Señor. 

2. Por los gobernantes y autoridades civiles: para que, inspirados por el bien común y el respeto a la dignidad humana, 
promuevan la justicia, la paz y el servicio a los más necesitados, roguemos al Señor. 

3. Por los que se sienten extraviados, para que encuentren consuelo y luz en el amor de Dios manifestado en los 
cristianos y todas las personas de buena voluntad, roguemos al Señor 

4. Por nuestra comunidad y nuestras familias, para que vivamos unidos en la fe y en la caridad, atentos a la voz del 
Buen Pastor que nos da de su propia vida, roguemos al Señor. 

5. Por la Pastoral del adulto mayor de nuestra parroquia “Amigos de Jesús”, para que fieles discípulos y apóstoles de 
Cristo, sigan transmitiendo el tesoro de la fe y la memoria cristiana a las nuevas generaciones con alegría y 
esperanza. roguemos al Señor. 

6. Para que todos los adultos mayores vivan cada día con serenidad y alegría, sintiéndose instrumentos útiles para la 
transmisión de la fe y en la construcción de un mundo más fraterno a través de su oración y testimonio, roguemos 
al Señor. 

7. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

8. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: S. Padre de bondad, escucha nuestras oraciones y haz que, siguiendo a tu Hijo, el Buen Pastor, alcancemos la vida 

eterna que Él nos ha prometido. Por Jesucristo, nuestro Señor.   



 “CAMINANDO CON JESÚS” 

A. PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

 «Entra por la puerta el que entra por Cristo, el que imita la pasión de Cristo, el que conoce la humildad de Cristo, que 
siendo Dios se ha hecho hombre por nosotros» (San Agustín) 

 «Jesucristo promete conducir las ovejas a los “pastos”, a las fuentes de la vida. Pero, ¿cuál es el alimento del hombre? 
Él vive de la verdad y de ser amado por la Verdad. Necesita a Dios, al Dios que se le acerca y le muestra el camino 
de la vida» (Benedicto XVI) 

 «La Iglesia, en efecto, es el redil cuya puerta única y necesaria es Cristo (Jn 10,1-10). Es también el rebaño cuyo 
pastor será el mismo Dios, como Él mismo anunció (cf. Is 40,11). Aunque son pastores humanos quienes gobiernan a 
las ovejas, sin embargo, es Cristo mismo el que sin cesar las guía y alimenta; Él, el Buen Pastor y Cabeza de los 
pastores, que dio su vida por las ovejas» (Catecismo de la Iglesia Católica, nº 754). 

B. ACERTAR CON LA PUERTA 

El evangelio de Juan presenta a Jesús con 
imágenes originales y bellas. Quiere que sus 
lectores descubran que solo él puede responder 
plenamente a las necesidades más 
fundamentales del ser humano. Jesús es «el pan 
de la vida»: quien se alimente de él no tendrá 
hambre. Es «la luz del mundo»: quien le siga no 
caminará en la oscuridad. Es «el buen pastor»: 
quien escuche su voz encontrará la vida. 

Entre estas imágenes hay una, humilde y casi 
olvidada, que, sin embargo, encierra un contenido 
profundo. «Yo soy la puerta». Así es Jesús. Una puerta abierta. Quien le sigue cruza un umbral que conduce a un 
mundo nuevo: una manera nueva de entender y vivir la vida. 

El evangelista lo explica con tres rasgos: «Quien entre por mí se salvará». La vida tiene muchas salidas. No todas 
llevan al éxito ni garantizan una vida plena. Quien, de alguna manera, sintoniza con Jesús y trata de seguirle, está 
entrando por la puerta acertada. No echará a perder su vida. La salvará. 

El evangelista dice algo más. Quien entra por Jesús «podrá salir y entrar». Tiene libertad de movimientos. Entra en un 
espacio donde puede ser libre, pues solo se deja guiar por el Espíritu de Jesús. No es el país de la anarquía o del 
libertinaje. «Entra y sale» pasando siempre a través de esa «puerta» que es Jesús, y se mueve siguiendo sus pasos. 

Todavía añade el evangelista otro detalle: quien entre por esa puerta que es Jesús «encontrará pastos», no pasará 
hambre ni sed. Encontrará alimento sólido y abundante para vivir. 

Cristo es la «puerta» por la que hemos de entrar también hoy los cristianos, si queremos reavivar nuestra identidad. 
Un cristianismo formado por bautizados que se relacionan con un Jesús mal conocido, vagamente recordado, afirmado 
de vez en cuando de manera abstracta, un Jesús mudo que no dice nada especial al mundo de hoy, un Jesús que no 
toca los corazones… es un cristianismo sin futuro. 

Solo Cristo nos puede conducir a un nivel nuevo de vida cristiana, mejor fundamentada, motivada y alimentada en el 
evangelio. Cada uno de nosotros podemos contribuir a que, en la Iglesia de los próximos años, se le sienta y se le viva 
a Jesús de manera más viva y apasionada. Podemos hacer que la Iglesia sea más de Jesús. 

José Antonio Pagola 

  



C. NUEVA RELACIÓN CON JESÚS 

En las comunidades cristianas necesitamos vivir una 
experiencia nueva de Jesús reavivando nuestra relación con 
él. Ponerlo decididamente en el centro de nuestra vida. Pasar 
de un Jesús confesado de manera rutinaria a un Jesús 
acogido vitalmente. El evangelio de Juan hace algunas 
sugerencias importantes al hablar de la relación de las ovejas 
con su Pastor. 

Lo primero es “escuchar su voz” en toda su frescura y 
originalidad. No con fundirla con el respeto a las tradiciones 
ni con la novedad de las modas. No dejarnos distraer ni 
aturdir por otras voces extrañas que, aunque se escuchen en 
el interior de la Iglesia, no comunican su Buena Noticia. 

Es importante sentirnos llamados por Jesús “por nuestro nombre”. Dejarnos atraer por él personalmente. Descubrir 
poco a poco, y cada vez con más alegría, que nadie responde como él a nuestras preguntas más decisivas, nuestros 
anhelos más profundos y nuestras necesidades últimas. 

Es decisivo “seguir” a Jesús. La fe cristiana no consiste en creer cosas sobre Jesús, sino en creerle a él: vivir confiando 
en su persona. Inspirarnos en su estilo de vida para orientar nuestra propia existencia con lucidez y responsabilidad. 

Es vital caminar teniendo a Jesús “delante de nosotros”. No hacer el recorrido de nuestra vida en solitario. Experimentar 
en algún momento, aunque sea de manera torpe, que es posible vivir la vida desde su raíz: desde ese Dios que se 
nos ofrece en Jesús, más humano, más amigo, más cercano y salvador que todas nuestras teorías. 

Esta relación viva con Jesús no nace en nosotros de manera automática. Se va despertando en nuestro interior de 
forma frágil y humilde. Al comienzo, es casi solo un deseo. Por lo general, crece rodeada de dudas, interrogantes y 
resistencias. Pero, no sé cómo, llega un momento en el que el contacto con Jesús empieza a marcar decisivamente 
nuestra vida. 

Estoy convencido de que el futuro de la fe entre nosotros se está decidiendo, en buena parte, en la conciencia de 
quienes en estos momentos nos sentimos cristianos. Ahora mismo, la fe se está reavivando o se va extinguiendo en 
nuestras parroquias y comunidades, en el corazón de los sacerdotes y fieles que las formamos. 

La increencia empieza a penetrar en nosotros desde el mismo momento en que nuestra relación con Jesús pierde 
fuerza, o queda adormecida por la rutina, la indiferencia y la despreocupación. Por eso, el Papa Francisco ha 
reconocido que “necesitamos crear espacios motivadores y sanadores… lugares donde regenerar la fe en Jesús”. 
Hemos de escuchar su llamada.» 

José Antonio Pagola 

D. JESÚS ES LA PUERTA 

Jesús propone a un grupo de fariseos un relato metafórico en el que critica con dureza a los dirigentes religiosos de 
Israel. La escena está tomada de la vida pastoril. El rebaño está recogido dentro de un aprisco, rodeado por un vallado 
o pequeño muro, mientras un guarda vigila el acceso. Jesús centra precisamente su atención en esa «puerta» que 
permite llegar hasta las ovejas. 

Hay dos maneras de entrar en el redil. Todo depende de lo que uno pretenda hacer con el rebaño. Si alguien se acerca 
al redil y «no entra por la puerta», sino que salta «por otra parte», es evidente que no es el pastor. No viene a cuidar 
a su rebaño. Es «un extraño» que viene a «robar, matar y hacer daño». 

La actuación del verdadero pastor es muy diferente. Cuando se acerca al redil, «entra por la puerta», va llamando a 
las ovejas por su nombre y ellas atienden su voz. Las saca fuera y, cuando las ha reunido a todas, se pone a la cabeza 
y va caminando delante de ellas hacia los pastos donde se podrán alimentar. Las ovejas lo siguen porque reconocen 
su voz. 



¿Qué secreto se encierra en esa «puerta» que legitima a los verdaderos 
pastores que pasan por ella y desenmascara a los extraños que entran «por 
otra parte», no para cuidar del rebaño, sino para hacerle daño? Los fariseos 
no entienden de qué les está hablando aquel Maestro. 

Entonces Jesús les da la clave del relato: «Os aseguro que yo soy la puerta de 
las ovejas». Quienes entran por el camino abierto por Jesús y le siguen 
viviendo su evangelio son verdaderos pastores: sabrán alimentar a la 
comunidad cristiana. Quienes entran en el redil dejando de lado a Jesús e 
ignorando su causa son pastores extraños: harán daño al pueblo cristiano. 

En no pocas Iglesias estamos sufriendo todos mucho: los pastores y el pueblo 
de Dios. Las relaciones entre la jerarquía y el pueblo cristiano se viven con 
frecuencia de manera recelosa, crispada y conflictiva: hay obispos que se 
sienten rechazados; hay sectores cristianos que se sienten marginados. 

Sería demasiado fácil atribuirlo todo al autoritarismo abusivo de la jerarquía o 
a la insumisión inaceptable de los fieles. La raíz es más profunda y compleja. 
Hemos creado entre todos una situación difícil. Hemos perdido la paz. Vamos 
a necesitar cada vez más a Jesús. 

Hemos de hacer crecer entre nosotros el respeto mutuo y la comunicación, el diálogo y la búsqueda sincera de verdad 
evangélica. Necesitamos respirar cuanto antes un clima más amable en la Iglesia. No saldremos de esta crisis si no 
volvemos todos al espíritu de Jesús. Él es «la puerta». 

José Antonio Pagola 

3er ANIVERSARIO PASTORAL DEL ADULTO MAYOR – “AMIGOS DE JESÚS” 

Con gran alegría, este viernes 24 de abril, la comunidad de vida 

“Amigos de Jesús”, celebró su tercer aniversario.  

La actividad, contó con Pautas de Oración impartidas por el Rp. Roberto 

Cancián, para continuar con un compartir fraterno en un grato ambiente 

de camaradería.  

La Pastoral del Adulto Mayor es el servicio que la Parroquia San 

Patricio, pone a disposición de las personas Adultas Mayores, a través 

de la generación de espacios para el desarrollo personal y la espiritualidad, la construcción de una 

imagen social positiva de la vejez y el envejecimiento, el fortalecimiento de su activa participación social 

como protagonistas de su desarrollo y la valoración de su aporte a la Comunidad, a la Iglesia, la Familia 

y la Sociedad,  a través del desarrollo de una relación personal con Dios. 

Si deseas profundizar tu amistad con Cristo, te invitamos a conocernos, en nuestros Encuentros todos 
los viernes a partir de las 17:30 horas en la Sala Betania.  

 



ORACIÓN AL CRISTO RESUCITADO POR NUESTROS HERMANOS ENFERMOS 

Señor Jesús, creemos que estás vivo y resucitado. 
Creemos que estás realmente presente 

en el Santísimo Sacramento del altar 
y en cada uno de nosotros. 

Te alabamos y te adoramos, 
por venir hasta nosotros como pan vivo bajado del cielo. 

Tú eres la plenitud de la vida. 
Tú eres la resurrección y la vida. 

Tú eres, Señor, la salud de los enfermos. 
Hoy queremos presentarte a todos los enfermos, 

porque para Ti no hay distancia ni en el tiempo ni en el espacio. 
Tú eres el eterno presente y Tú los conoces. 

Ahora, Señor, te pedimos que tengas compasión de ellos, 
para que todos reconozcan que Tú estás vivo en tu Iglesia hoy; 

y que se renueve su fe y su confianza en Ti; te lo suplicamos, Jesús. 
  

Ten compasión de los que sufren en su cuerpo, 
de los que sufren en su corazón y 

de los que sufren en su alma que están orando 
y oyendo los testimonios de lo que Tú estás haciendo 

por tu Espíritu renovador en el mundo entero. 
  

Ten compasión de ellos, Señor. 
Desde ahora te lo pedimos. 

Bendícelos a todos y haz que muchos vuelvan a encontrar la salud, 
que su fe crezca y se vayan abriendo a las maravillas de tu amor, 

para que también ellos sean testigos de tu poder y de tu compasión. 
Sánalos, Señor. Sánalos en su cuerpo, 

sánalos en su corazón, sánalos en su alma. 

Amén  

 

Padre Santo, gracias por todas las cosas buenas que nos has concedido a lo largo de nuestra vida. Nos acercamos a ti, por la 
intercesión de Jesús crucificado, para pedir que les concedas salud a aquellos que sufren alguna enfermedad. Te pedimos Señor, 
que tu mano poderosa llegue hasta cada uno de ellos, concediéndoles alivio para sus dolores y ánimo para el espíritu. Confiados a 
tu misericordia divina, encomendamos a tu amoroso cuidado a: 

 P. Samuel  Irene Hertz  María Isabel  Luis y Maruja  Rosmarié 
 Violeta y Hugo  María Nelly  Juan Pablo  Fernando Santelices  Eliana Delson 
 Olga  Mauricio  Esteban y Jorge  PURA Fernández  Juan Carlos Soto 
 Luis Salinas  Enma Aguirre  Leonor Bagioli  Pilar Barahona  Daniel González 
 Jessica  Alicia Marambio  Carlos Joaquín  José Alejandro  Elena Acosta 
 Claudia  Patricia Valdivia  Lidia Bohlé  Julio Muñoz Herrera  Alejandra 
 Fernando Cerda  Juan Bastías  Matías Cortés  Alejandro Campbell  Pilar Bernales 
 Valentina Cerda  Mariana Ortega  Pamela Lagos  Gloria   Gaby Tapia 
 Sabina  Alejandrina  Tomás Olivares  Cristina Sepúlveda  Nora 

LITURGIA COTIDIANA 

La Virgen de 

Montserrat, patrona 

de Cataluña 

Hch 11,1-18; Sal 41; 
Jn 10,11-18 
 

Hch 11,19-26; Sal 86; 
Jn 10,22-30 

Santa Catalina de 

Siena, virgen y 

doctora de la iglesia, 

patrona de Europa 

Hch 12,24—13,5; Sal 
66; Jn 12,44-50 

Hch 13,13-25; Sal 88; 
Jn 13,16-20 

San José, obrero 

Hch 13,26-33; Sal 
2; Jn 14,1-6 

San Atanasio, 

obispo y doctor de 

la Iglesia 

Hch 13,44-52; Sal 
97; Jn 14,7-14 

Hch 6,1-7; Sal 32; 1Pe 2,4-
9; Jn 14, 1-12. 

 


